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cerca de su casa, desde am-
bicionar el automóvil del
jefe a realizar su sueño de in-
fancia. 
Puede haberse dicho mil
veces en su cabeza:
“¿Porqué estoy trabajando
para este tío?”, “Conozco
mas del negocio que él.”,
“Soy yo el que valoran los
clientes”, “¿Si el puede lle-
var el negocio porque no
yo?”, “Yo también puedo y
voy a hacerlo..” 
El caso es que después de
esa decisión, el mundo deja
de ser el mismo. 
Ya solo piensa en cuando
llegará el momento en el
que tendrá su propio nego-
cio, en el que será indepen-
diente, en el que tomará sus
propias decisiones, en el que
será dueño y señor de su
vida y destino. 
Con la excitación del nuevo
negocio no es consciente de
lo que esta ocurriendo y de
las implicaciones corres-
pondientes. 
El mayor error es pensar

que si entiende el trabajo
técnico, también entenderá
un negocio basado en dicho
trabajo técnico. Ambos
conceptos son totalmente
distintos y este fatal error
marcará el destino de su ne-
gocio. 
Para un técnico que sufre de
un ataque de “empresaritis
aguda”, un negocio no es un
negocio sino un sitio donde
trabajar, y por lo tanto: El
fontanero abre una fonta-
nería. El panadero abre una
panadería. La estilista abre
un salón de belleza. El inge-
niero una consultoría. 
Todos ellos creen que sien-
do expertos en el trabajo
técnico, inmediatamente es-
tarán cualificados para lle-
var un negocio de este tipo
de actividad…. CRASO
ERROR! 
No solo eso, sino que cono-
cer el trabajo técnico puede
convertirse en un peso im-
portante en el proceso. 
Si el empresario no supiese
hacer los aspectos técnicos

La difícil decisión de montar
su propio negocio
Algunos trabajadores por cuenta ajena, saturados con su modo de vida o buscando 
una mayor calidad en esta, deciden montar sus propias empresas y trabajar para uno
mismos. Tienen que tener en cuenta determinadas pautas para que éste triunfe

tendría que aprender como
hacerlos hacer. Se vería for-
zado a aprender como
hacer funcionar el negocio
en lugar de hacer el trabajo
él mismo. 
El drama es que cuando el
técnico se da cuenta de la si-
tuación, ya es esclavo de un
negocio, que supuestamen-
te lo iba a liberar de las limi-
taciones de trabajar para
otros. 

¿Qué hacer?
El primer reto es tomar
consciencia de la situación
de su empresa y asumir la re-
alidad. ¿Cuáles son los re-
sultados de su negocio? 
El segundo reto puede ser
complementar sus conoci-
mientos técnicos, con AC-
TITUDES, orientadas al
negocio (comunicación,
asertividad, liderazgo, em-
patía, delegación). Esto le
permitirá ir tomando con-
trol de su situación y orien-
tar su negocio. 
El tercero será diseñar el

tipo de negocio que quiere.
Puede tratarse de un peque-
ño negocio de nicho o un
negocio multitudinario. 
Es cierto es que usted puede
ser un buen profesional y
estar orgulloso de cómo le
valoran los clientes. Su pro-
fesionalidad no da lugar a
dudas, nadie tiene su
“toque” para solventar los
problemas. Es fantastico! 
Solo un pequeño PERO: Si
el negocio depende total-
mente de usted (o de lo que
usted hace), NO PUEDES
ALEJARTE DEL NEGO-
CIO. No puedes tomar va-
caciones, no puedes vender
el negocio, sigue usted escla-
vo de su negocio aunque
ahora sea más productivo. 
Su cuarto reto es modelar
personal con sus capacida-
des técnicas, sus metodolo-
gías y sus actitudes. 
Entonces habrá consegui-
do su deseo. Un negocio
que trabaje para usted en
lugar de un negocio para el
que usted trabaje. 
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Al pensar en un empresario,
a menudo nos viene a la
mente la imagen de una per-
sona segura de si misma,
atrevida, visionaria, com-
prometida, nacida para so-
portar los embates de los
mercados, y liderar un ne-
gocio sea cual sea la situa-
ción, consiguiendo los ma-
yores éxitos y reconoci-
mientos. Viendo en cada
crisis en cada reto una opor-
tunidad de desarrollar nue-
vas áreas, una ocasión para
ponerse a prueba. 
Si bien existen algunos de
estos campeones, la mayo-
ría corresponden a otro per-
fil. Son seres mucho mas
cercanos al resto de los hu-
manos, con sus luces y som-
bras, disfrutando de éxitos y
también de fracasos. 
De los miles de empresarios
españoles, muchos son los
que se despiertan cada día
sin sensación de éxito, con
ganas de tirarlo todo por la
borda, con pocos ánimos
para sonreír. Agotados por
un día al día que les desbor-
da. Sin desear reír ni siquie-
ra sonreír al día que se les
abre. 
¿No fueron todos en algún
momento empresarios?
¿Qué pasó con el empren-
dedor que un día decidió
crear un negocio? ¿Qué ha
ocurrido con su visión? 
¿Qué queda del empresario
que un día se lanzó a crear
empresa? Muchos solo dis-
frutaron de esta situación de
empresario, el tiempo de fir-

mar la documentación.
Después pasaron a ser em-
pleados de su propia em-
presa. 

La decisión
El empresario no es una
raza a parte, criada en incu-
badoras especiales. No
nace, sino se hace. 
En algún momento de su
vida una persona decide ser
empresario. ¿Y qué esta ha-
ciendo esta persona antes
de esta decisión? 
Probablemente trabaje para
una empresa. Y seguramen-
te ejerce en tareas técnicas
(contable, comercial, técni-
co, mecánico, arquitecto, di-
señador, creativo, etc) 
Seguro que es además buen
profesional en su especiali-
dad y que su empleador lo
aprecia mucho. 
¿Qué le empuja a dejar este
trabajo y a convertirse en
empresario? 
Puede ser cualquier cosa,
desde sentirse poco valora-
do a desear trabajar mas
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